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Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

Santo Tomás de Villanueva
Mañana, 10 de octubre, celebramos al patrono de la Diócesis

De Asís a Roma, una ecología agradecida
Lunes, 10 de octubre, Jornada en la universidad

Pondera con gran maestría y 
belleza las virtudes de nuestro 
santo patrón el muy ilustre Fran-
cisco de Quevedo. Dice así en su 
obra Epítome a la historia de la vida 
ejemplar y gloriosa muerte del bien-
aventurado fray Tomás de Villanue-
va: «Oh monstruo de santidad, 
que supiste merecer los cargos, y 
despreciarlos y servirlos; a quien 
fue martirio la mitra, afán el ar-
zobispado, la renta necesidad, los 
pobres hijos, y la grandeza y dig-
nidades mortificación; tan santo 
que supiste fortalecer la ciencia y 
doctrina de humildad; tan docto, 
que bastaste a asegurar la doctri-
na y estudios con los tesoros de la 
misericordia; tan rico, que soco-
rriste todos los pobres; tan pobre, 
que tu desnudez, ni parientes no 
participaron en tu riqueza, porque 
acudiste antes a la parentela del 
Padre soberano, que está en el cie-
lo, que a la multitud, que se llega a 
los buenos sucesos de la fortuna, 
solicitando el premio de los traba-
jos de esta vida para la patria, que 
es el cielo!».

El 26 de junio de 1544, Carlos V 
le nombra arzobispo de Valencia, 
cuya sede llevaba «ciento y once 
años sin ver la cara de su pastor». 
Tan desoladora era la situación de 
la diócesis que el santo se encontró, 
que llegó a escribir: «¡Oh la refor-
ma de la Iglesia, por largo tiempo 
deseada y nunca emprendida! ¡Oh, 
quién me diera verla con mis pro-
pios ojos antes de morir!». Por ello, 
durante los once años que duró su 
pontificado en Valencia se dedicó 
por entero a tres tareas urgentes: 
renovación espiritual y moral de 
la diócesis, convocando un sínodo 
en 1548, la fundación del Colegio-
seminario de la Presentación en 
1550, primer seminario del mun-
do, para preparar sacerdotes san-
tos y sabios, y la evangelización de 
los moriscos conversos del Reino 
de Valencia.

En este nuevo curso pedimos 
su intercesión y nos disponemos 
a hacer nuestros sus dos puntales 
de vida: la devoción a la santísima 
Virgen María y la opción preferen-
cial por los más pobres.

MARCOS SEVILLA OLMEDO

Santo Tomás de Villanueva, obra 
de Francisco Camilo, propiedad 
del Museo de El Prado y deposi-
tada en el Consejo de Estado

Este lunes 10 de octubre, se ce-
lebrará una jornada en torno a Lau-
dato si' en la universidad, organiza-
da por la Delegación Diocesana de 
Pastoral Universitaria. 

La jornada, para la que no es 
necesaria inscripción previa, está 
dirigida a profesores y alumnos de 
la UCLM, así como a toda persona 
interesada en la temática. Comen-
zará a las 17,00 h. en el Aula Magna 
de la Facultad de Letras. 

Tras la presentación, comenzará 
la primera conferencia, titulada «El 

Cántico de las criaturas de san Fran-
cisco de Asís, su composición, su 
amor a todas las criaturas». La impar-
tirá el doctor José Sánchez Herrero, 
catedrático emérito de Historia Me-
dieval de la Universidad de Sevilla. 

Tras un descanso, a las 18,15 h. 
comenzará la conferencia «Lauda-
to si' y diálogo interreligioso», a 
cargo del doctor Emilio Chuvieco 
Salinero, catedrático de Biología de 
la Universidad de Alcalá y direc-
tor de la cátedra de ética ambiental 
UAH-FTPGB.
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Nombramientos sacerdotales 
2016

D. Tomás Villar Salinas: Vicario General y Moderador 
de Curia.

D. Miguel Esparza Fernández: Canciller-Secretario Gene-
ral del Obispado.

D. Fernando Martínez Arcos: Vicario parroquial de la pa-
rroquia San Andrés, Apóstol, de Villanueva de los Infan-
tes. Párroco de la parroquia Santa María Magdalena, de 
Alcubillas.

D. Jesús Navarro Ortiz: Párroco de la parroquia San Juan 
Bautista de la Concepción, de La Solana.

D. José Antonio García Rodado: Adscrito a la parroquia 
San Pablo, Apóstol, de Ciudad Real.

D. Antonio González Villén: párroco, por seis años, de la 
parroquia San Pablo, Apóstol, de Ciudad Real.

D. Juan Carlos Gómez-Rico Martín-Gil: año sabático.

D. Marcos Sevilla Olmedo: Formador de la comunidad 
de E.S.O. en el Seminario Diocesano.

D. Óscar Palomo Novalbos: como párroco «in solidum» 
del Arciprestazgo Montes, asume también la atención 
pastoral de las parroquia San Bartolomé, Apóstol, de Re-
tuerta del Bullaque y Ntra. Sra. de la Antigua, de Navas 
de Estena. Es moderador del equipo «in solidum» que 
atiende el Arciprestazgo.

D. Manuel Infante Téllez: año sabático.

D. Miguel Francisco Moraleda Jiménez: párroco «in soli-
dum» del Arciprestazgo Montes con atención preferente 
a la parroquia Ntra. Sra. del Carmen, de El Robledo, y 
Ntra. Sra. de Guadalupe, de El Torno.

D. Carlos Ferrero Moreno: como párroco «in solidum» del 
Arciprestazgo Montes, asume también la atención pasto-
ral de la parroquia La Asunción, de Arroba de los Montes.

D. Teodoro Contreras Arenas: asume la atención pastoral 
de la parroquia San Bartolomé, Apóstol, de Valenzuela 
de Calatrava.

D. Luis Sevilla Lozano: Adscrito a la parroquia Santiago 
el Mayor, de Membrilla.

D. Raúl López de Toro Martín-Consuegra: párroco, por 
seis años, de la parroquia Santiago el Mayor, de Membri-
lla. Cura encargado de la parroquia Ntra. Sra. de Conso-
lación, de Villanueva de Franco.

Prórrogas por seis años:

D. Alfonso Cabezuelo Cano: prórroga, por seis años, 
como párroco «in solidum» de la parroquia San Pedro, 
Apóstol, de Ciudad Real. Es moderador del equipo sacer-
dotal de la parroquia.

D. Pedro Antonio Rodríguez Menchen: prórroga, por 
seis años, como párroco de la parroquia San José, de 
Puertollano.

D. Francisco Maestro Bustos: prórroga, por seis años, 
como párroco de la parroquia San Bartolomé, Apóstol, 
de Alhambra.

D. Joaquín Gutiérrez Villar: prórroga, por seis años, 
como párroco de la parroquia San Juan de Ávila, de Ciu-
dad Real.

D. Eulallio Asensio López: prórroga, por seis años, 
como párroco de la parroquia San Pedro, Apóstol, de 
Daimiel.

D. José Fernández-Paniagua Díaz-Flores: prórroga, por 
seis años, como párroco «in solidum» de la parroquia San 
Juan Bautista, de Alcázar de San Juan.

D. Juan Pedro Andújar Caravaca: prórroga, por seis 
años, como párroco «in solidum» de la parroquias Ntra. 
Sra. de la Asunción y San José, de Socuéllamos.

D. Rafael Ruiz Mateos: prórroga, por seis años, como 
párroco «in solidum» de la parroquias Ntra. Sra. de la 
Asunción y San José, de Socuéllamos.

D. Vicente Fernández-Espartero González-Mohíno: pró-
rroga, por seis años, como párroco «in solidum» del Arci-
prestazgo Comarca de Almadén.

El obispo de la Diócesis de Ciudad Real, monseñor Gerardo Melgar, ha hecho los siguientes nombramientos sa-
cerdotales: 
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Carta de nuestro Obispo

Queridos amigos:
Quisiera dedicar la 

carta de este domin-
go y la del siguiente a 
comentar la Programa-
ción Diocesana para el 

curso que hemos comenzado 2016–
2017.

La Programación Pastoral Dioce-
sana la hemos centrado en tres pila-
res que creemos fundamentales:

1. Ir logrando una evangelización 
realmente misionera en todas las ac-
ciones y proyectos pastorales que nos 
tracemos en los cursos siguientes.

2. La Evangelización de la familia, 
como elemento fundamental para la 
evangelización del mundo actual.

3. La promoción de las vocaciones 
a la vida consagrada y al sacerdocio, 
si queremos seguir teniendo quien 
anime, acompañe y nos ayude a vivir 
nuestra fe, desde el ministerio sacer-
dotal y la vida consagrada.

Hoy quiero comentar el primero 
de estos pilares, que es una especie 
de objetivo trasversal, en cuanto que 
afecta a toda la acción evangelizado-
ra, el esfuerzo por poner en marcha 
una acción pastoral que sea evangeli-
zadora y misionera.

Con este objetivo se trata de ayu-
dar a los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo a interesarse por Jesucristo, 
encontrarse con Él, dejarle que entre 

en nuestra vida y nos transforme, en 
orden a conseguir la salvación.

Hoy no cabe otra forma de evan-
gelizar que con este estilo misionero 
que nos lleve a salir, a buscar, a ofer-
tar la persona de Cristo y su mensaje 
salvador a todos, estén en la situa-
ción que estén, respecto al Señor y a 
la fe en Él.

La situaciones, respecto a la for-
ma de situarse de las personas res-
pecto a Dios y la fe, pueden ser muy 
variadas hoy:

Personas que se han tomado en 
serio su fe y tratan de vivirla lo mejor 
que pueden en medio de un mundo 
en el que Dios no está presente, no 
porque no lo esté Él, sino porque nos 
hemos empeñado en no reconocerle.

Personas que han hecho un se-
guimiento de Cristo a su medida 
queriendo compatibilizar dicho se-

guimiento con el seguimiento de las 
llamadas y de los valores del mundo.

Los que en un tiempo creyeron, 
pero el materialismo dominante les 
ha ido minando su fe, y hoy solo 
creen en que lo más importante es te-
ner, haciendo de ese tener más y más, 
su único Dios al que sirven.

Los que nunca creyeron porque 
nadie les habló de Dios y de la fe en 
Él. Viven como si Dios no existiera, 
pero no por mala voluntad, sino por-
que nadie les ha dado a conocer al 
verdadero Dios y Señor.

Los que van en contra y ridiculi-
zan a los creyentes, porque conside-

ran la fe en el Señor una majadería, 
fruto de un comecocos que los curas 
les han metido en la cabeza y que es 
necesario luchar contra ello, para que 
se sientan libres de verdad.

Todos ellos están necesitando una 
acción evangelizadora y misionera, 
que les ayude a descubrir la persona 
de Jesús y su mensaje, que se les haga 

ese primer 
anuncio de 
Jesucristo, 
como la 
persona en 
la que po-
demos encontrar sentido a nuestra 
vida y respuesta a los grandes inte-
rrogantes del hombre.

Todos ellos reclaman de los evan-
gelizadores —de todos los bautiza-
dos, porque por el hecho de serlo 
somos responsables de la evangeli-

zación de nuestro mundo— que no 
seamos evangelizadores sedentarios, 
que no nos quedemos tranquilos es-
perando sentados a que vengan a pe-
dirnos que les ayudemos a reavivar o 
a hacer nacer en ellos la fe, porque no 
van a venir. Es necesario que salga-
mos a buscarles, y ofrecerles, una y 
mil veces, a Cristo y su mensaje, con 
valentía, sin complejos, porque ofre-
cemos lo mejor para ellos.

Esto es lo que queremos decir 
cuando hablamos de evangeliza-
ción misionera, y a ella debemos de 
sentirnos llamados todos. La evan-
gelización misionera no es solo res-
ponsabilidad del obispo y de los sa-
cerdotes, es una responsabilidad que 
nos compete a todos y cada uno de 
los bautizados por el hecho se estar 
bautizados. Cumplamos, pues con 
nuestra responsabilidad y salgamos 
a ofrecer a Cristo y su mensaje a 
quien más lo necesite, desde nuestra 
palabra y sobre todo desde nuestro 
testimonio.

Salgamos a ofrecer a Cristo y su men-
saje a quien más lo necesite

La evangelización misionera es una 
responsabilidad que nos compete a 
todos y cada uno de los bautizados

Programacion pastoral diocesana 
para el curso 2016-2017
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«Los otros nueve, ¿dónde están?»
MANUEL PÉREZ TENDERO

El cuerpo tiene que ver con el es-
píritu; la salud tiene que ver con la 
salvación; el bienestar tiene que ver 
con la bendición de Dios.

La enfermedad, por ello, debe ser 
explicada desde las claves religiosas 
del ser humano. Así lo ha hecho la 
tradición judeo-cristiana. La expli-
cación más primitiva podría sonar 
así: «Toda enfermedad es fruto del 
pecado, es un castigo divino». Esta 
explicación forma parte de la tradi-
cional teoría de la retribución: «Dios 
bendice el camino de los justos, pero 
castiga las acciones de los malvados». 

Pero esta explicación no satisface 
a los creyentes que se interrogan por 
la vida desde una fe más profunda. 
Se buscan, por ello, matices a esta 
afirmación tan rotunda. Tal vez, la 

enfermedad es fruto del pecado de 
otros: la solidaridad para el bien y 
para el mal. O puede ser, como en el 
caso de Job, una prueba que, supera-
da, nos hace ser más conscientes de 
la presencia de Dios y su bendición 
en nuestras vidas.

Otros piensan en una presencia 
de Dios que bendice el camino de los 
justos y una ausencia en el camino 
de los malvados, que lleva consigo el 
propio castigo sin necesidad de cul-
par a Dios: «Yahvé conoce el camino 
de los justos; pero el camino de los 
malvados se extravía» (Sl 1, 6).

No es fácil explicar el misterio. La 
Biblia y Jesús de Nazaret, como en 
tantos otros casos, desbordan nues-
tro razonamiento. Isaías piensa en 
un Siervo que, lleno de llagas, lepro-

so por culpa de los demás, desprecia-
do y apartado de todos, se convierte 
en bendición para la multitud (Is 53, 
3-12).

Jesús de Nazaret nos dice que no 
hemos de preguntarnos tanto por 
las causas —«¿Quién pecó, el ciego 
o sus padres? (Jn 9, 2)»— sino por la 
finalidad: «Ni él pecó ni sus padres; 
es para que se manifiesten en él las 
obras de Dios».

La enfermedad, como la bendi-
ción, no es un fin, sino una posibili-
dad, una ventana abierta al misterio 
del bien en medio de un mundo de 
sufrimiento y tinieblas. Por eso, solo 
el leproso que vuelve alabando a 
Dios es quien ha comprendido, quien 
ha encontrado la meta porque ha sido 
tocado por Dios en su sufrimiento.

El padre Damián de Molokai (1840-
1889) fue un religioso y sacerdote de la 
Congregación de los Sagrados Cora-
zones, natural de Bélgica, que entregó 
su vida por los enfermos de lepra en 
Hawai. 

Cuando la lepra afectó Hawai, el 
gobierno recluyó a los leprosos en una 
parte de la isla de Molokai. Después de 
unos años, el padre Damián se ofreció 
voluntario para atenderlos espiritual-
mente, sabiendo que esta decisión ha-
ría que contrajera la enfermedad. 

El padre Damián organizó la co-
munidad tanto religiosa como social-
mente, muriendo a causa de la lepra, 
como era de esperar, en 1889. 

La fotografía muestra al padre Da-
mián en su lecho de muerte, un día 
antes de morir. 
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Es triste observar 
cómo se llega a la Euca-
ristía con prisas, sin más 
preparación previa que 
llegar y sentarse: ¿Por 
dónde irán? Sin embargo, 
hay cosas en la vida que 
necesitan de resonan-
cias internas, previas, 
que nos disponen a parti-
cipar de un modo más 
activo y consciente en este 
encuentro con el Señor 
que es la Eucaristía. 

Frente al activismo 
y las prisas, es verdad, 
un santo es absoluta-
mente inútil, como Dios 
puede parecerlo. También 
grandes cosas de la vida lo 
son si solo tuviéramos una 
mirada interesada sobre 
la vida. Y es que la gracia, 
el amor de Dios, no están 
en el mercado sino en las 
vivencias de la vida. Por 
ello, ya desde niños, es 
importante percibir cómo 
el asombro, la naturaleza, 
los pequeños gestos… 
ayudan a mirar la vida 
llenando el interior de 
la persona de miradas 
limpias que hacen posible 
crecer y dar valor a nues-
tros tiempos y espacios.

Al lado de una civili-
zación técnica altamente 
práctica y utilitaria, la 
Eucaristía nos educa para 
lo “in-útil”, la gratuidad, 
el regalo, el don, lo inme-
recido… No es extraño 
que alguien se pregunte 
para qué sirve la misa. Y 
precisamente su valor está 
en que supera todo valor.

Inútil... 

Celebrando la feLa enfermedad en 
el Antiguo Testamento

FERNANDO MARTÍNEZ ARCOS

Uno de los males más terribles que 
la mayoría de los occidentales nunca 
hemos experimentado es la enferme-
dad de la lepra. A pesar de la baja in-
cidencia que tiene hoy, vemos que la 
lepra es una enfermedad que se cono-
ce desde los tiempos bíblicos, enferme-
dad que causa llagas en la piel, daño 
neurológico y debilidad muscular y 
conllevaba la expulsión de la comu-
nidad. Dado que los antibióticos son 
históricamente un invento reciente, la 
lepra tiene un historial de causar gran 
devastación y pánico. 

En la Biblia la lepra no es considerada 
sólo como una enfermedad del cuerpo 
sino también como una enfermedad del 
alma. En este aspecto el término “lepro-
so” no es dado sólo a aquellas personas 
que la padecían, sino también a aquellas 

personas que creían castigadas por Dios 
o discriminadas por la sociedad. 

La palabra que se usa en los evange-
lios para referirse al acto en el que Jesús 
alivia a los leprosos de sus males no es 
curar, sino limpiar. Esto indica, sin lugar 
a dudas, que la lepra no era considera-
da únicamente como una enfermedad, 
sino que servía de ejemplo de los efectos 
mortales del pecado.

El sacerdote del Antiguo Testamento 
podía declarar a un hombre limpio de 
la lepra después de transferir el pecado 
de la persona a un pájaro que era sacri-
ficado. Del mismo modo, nuestro Sumo 
Sacerdote, Jesús, es capaz de declararnos 
limpios mediante el traspaso de nuestro 
pecado hacia Él y a través de nuestra fe 
en su sacrificio en la cruz para el perdón 
de nuestros pecados. 

El Sanatorio San Francisco de Borja, más conocido 
como Sanatorio de Fontilles, está situado en la provin-

cia de Alicante y es la «última leprosería de Europa». 
Levantado por los jesuitas en 1909, llegó a albergar 

a 400 pacientes de la enfermedad de Hansen (lepra) y 
hoy es un centro de referencia mundial en el estudio 

de una enfermedad casi erradicada en los países desa-
rrollados. En España, por ejemplo, se diagnostican en 

torno a una decena de casos anualmente, aunque en 
India superan los cien mil. 
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San Pablo a los 
gentiles

San Pablo es consciente de 
ser constituido en apóstol de 
las gentes: «Por ser yo verda-
deramente apóstol de los gen-
tiles» (Rom 11, 13), eso le lleva 
a la necesidad de expandir la 
predicación del Evangelio más 
allá de las fronteras de Israel. 
La tesis central de este obrar y 
lo que le motiva a ello, es Dios, 
«que quiere que todos los hom-
bres se salven y lleguen al co-
nocimiento de la verdad» (1Tim 
2, 3). San Pablo sabe que la sal-
vación no es fruto de ritualis-
mos, sino que nos viene por la 
fe en Cristo (Rom 1, 16).

La concepción del 
pueblo de Israel
hacia los gentiles
ALBERTO DOMÍGUEZ GARCÍA-CECA

El pueblo de Israel tiene conciencia 
de ser el pueblo elegido de entre las na-
ciones. Israel va adquiriendo esta verdad 
por medio de los prodigios que Dios obra 
en favor suyo, sobre todo por el hecho de 
la liberación de Egipto. Dios hace Alian-
za con el pueblo en estos términos: «Yo 
os haré mi pueblo, y seré vuestro Dios» 
(Ex 6, 7).

Como pueblo elegido, Israel está lla-
mado a ser un pueblo santo (Dt 7, 6), 
propiedad de Dios. La palabra “santo” 
expresa una situación que consiste nega-
tivamente en estar separado de lo profa-
no y positivamente estar consagrado al 
servicio de Dios. Utilizando la expresión 
“pueblo santo”, el Deuteronomio pone 
muy de relieve la situación única de Is-
rael, nación consagrada, convertida en 
propiedad de Dios y objeto de su especial 
protección. 

Los motivos de la elección divina son: 
el amor y la fidelidad a las promesas gra-
tuitamente hechas a los Padres (Cfr.Dt 7, 
7-8). Esta teología de la elección que con 
tanta fuerza expresa el Deuteronomio in-
vade todo el Antiguo Testamento, en el 
cual Israel es un pueblo aparte (Cfr. Nm 
23, 9). Esta elección hace de Israel un pue-
blo separado, pero los profetas anuncian 
el reconocimiento de Yahvé por todas las 
naciones y el universalismo de la salva-
ción (Cfr. Is 49, 6).

Desde este pensamiento de fondo se 
entiende la actitud de los miembros del 
Sanedrín judío de no querer entrar ante el 
pretorio con Jesús, ya que entrar en la casa 
de un gentil constituía un impureza legal 
(Cfr. Jn 18, 28) y las controversia origina-
das en la primitiva comunidad cristiana 
acerca de la necesidad circuncidar a los 
gentiles para entrar a formar parte de la 
comunidad, ya que la circuncisión era el 
signo externo por excelencia de pertenen-
cia al pueblo elegido. Tal controversia que-
dó saldada en la Asamblea de Jerusalén 
(Cfr. Hch 15)

La universalidad
de la salvación
Un rasgo, entre otros, que 

hace explícita la universalidad 
de la obra salvadora de Cristo, 
lo podemos ver en la genealo-
gía de Jesús que aparece en el 
Evangelio de San Lucas (Lc 
3, 23-38). En dicho pasaje los 
orígenes de Jesús se remontan 
más allá de Abraham, hasta el 
mismo Adán. Con ello, el evan-
gelista quiere mostrarnos que 
Jesucristo no ha venido a salvar 
solo a los hijos de Israel (Abra-
ham) sino a toda la humanidad 
(Adán). San Pablo es más explí-
cito manifestando que por un 
hombre entro el pecado y por 
un hombre vino la salvación 
(Rom 5, 12-16).
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Virgen de la Carrasca
Patrona de Villahermosa

La morenilla

INMA SERRANO ALHAMBRA

Comenzamos conociendo algo sobre la historia de 
esta advocación. Según la leyenda, esta imagen debe su 
nombre a la “carrasca” donde se apareció a un pastorci-
llo, como así se puede ver representado en un medallón 
del retablo y en las pinturas que decoran el camarín de la 
ermita en su santuario. No se tiene fecha exacta de esta 
aparición pero ya en el año 1494 se hace referencia a la 
ermita de Santa María de la Carrasca donde sus devotos 
podían contemplar «...un altar con la ymagen de nuestra 
sennora...». 

A principios del siglo XVI la ermita de la Carrasca, 
donde se encontraba la imagen de la Virgen, pasa de la 
jurisdicción de Alhambra al término de Villahermosa, 
aunque en el siglo XVII hay constancia de cómo los pue-
blos de Villahermosa y Carrizosa, persisten en la dispu-
ta por los derechos sobre la ermita y, por consiguiente, 
por la Virgen de la Carrasca. Mediante un documento 

de 1683 el rey dictamina a favor de Villahermosa reco-
nociéndole su derecho sobre la ermita y se dicta que la 
imagen de Nuestra Señora de la Carrasca no se saque de 
su ermita sin consentimiento de la justicia y regimiento 
de la villa de Villahermosa, la cual tenía el derecho de 
conceder esos traslados, siempre en casos de necesidad y 
por corto espacio de tiempo.

Desde mediados del siglo XVI la devoción popular ya 
había creado la fiesta de la virgen. Hay dos romerías, “la 
traída”, que se celebra el fin de semana del último domin-
go de abril, llevando a la Virgen desde su santuario a la 
iglesia parroquial. Por otro lado, la más numerosa es “la 
fiesta de la Virgen”, celebrada el segundo fin de sema-
na de septiembre. En esta ocasión, la Virgen se traslada 
desde la iglesia parroquial hasta su santuario. La imagen 
siempre es portada por los quintos del año en que se ce-
lebra. 

La Virgen de la Carrasca es conocida más 
popularmente por los villahermoseños por 
este sobrenombre. Y es que esta imagen es 
de tono oscuro, pero este color no parece que 
fuera original sino que se sospecha que “la 
morenilla” no fue tal, sino que el paso del 
tiempo y las diversas capas de barnices han 
oscurecido su piel. Esto se contempla en un 
escrito en el cual se repara en la vestimenta 
de Nuestra Señora y la decoración del altar y 
se olvida la descripción de la imagen, lo cual 
resulta raro ya que sería llamativo la tonali-
dad morena de su rostro.

La “morenilla” 
vestida de pastora
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Solo la confianza en la miseri-
cordia de Dios puede condu-
cirnos al amor. ¿No es con-
fianza que Naamán se meta 

en un rio para curarse y como conse-
cuencia deje todo dios que no sea el 
Señor? ¿No es confianza lo que tiene 
san Pablo que lo aguanta todo por los 
elegidos? ¿No vinieron al encuentro 
de Jesús diez leprosos?

Pero la confianza sin el agrade-
cimiento no funciona del todo bien. 
Naamán vuelve y dice que no hay 
dios en toda la tierra más que el de 
Israel. Pablo proclama la Palabra de 
Dios no está encadenada. Y uno de 
los leprosos se volvió alabando a 
Dios a grandes gritos.

Y, mientras nosotros tratamos de 
buscar respuestas “intelectuales”, Je-
sús está a lo suyo, a curar, a librar de 
la exclusión, a liberar de la opresión, 
en definitiva: a ofrecer la salvación, 
a poner al único y verdadero Dios 

al alcance de todos, no 
importa si son de aquí 
o de allí. Las curaciones 
que realiza son signo de 
su presencia, que rompe 
cualquier límite que in-
tentemos ponerle. A Dios 
no le detienen nuestros 
prejuicios, fronteras, mi-
serias ni mucho menos 
nuestras infidelidades. 
Es de todos y para todos 
y para siempre, porque 
todos somos sus hijos. Y 
eso es amor. Qué bien lo 
dice san Pablo: No puede 
negarse a sí mismo.

No dejemos de pedir-
le al Señor por los lepro-
sos de hoy, por los enfermos, por los 
oprimidos, por todos sus hijos. Pero a 
continuación, démosle gracias por lo 
que cada día nos da, por lo que hace 
en nuestro interior, por permitirnos 

• ENTRADA. En medio de nuestras preocupaciones, 
temores, agobios y nervios de cada día, nos reuni-
mos para responder a la llamada del Señor que se 
hace presente para aliviarnos, para recibir fuerza y 
luz para recorrer los caminos. 

• 1.ª LECTURA (2Re 5, 14 – 17). Naamán queda cura-
do y como gratitud lleva regalos al profeta Eliseo, 
pero el profeta no los acepta porque ha sido Dios 
quien lo ha hecho.

• 2.ª LECTURA (2Tim 2, 8 – 13). Solo muriendo nues-
tro propio yo, Jesús puede ocupar un hueco en 
nuestro corazón para que su Palabra llegue a todas 
las personas.

• EVANGELIO (Lc 17, 11 – 19). El Evangelio nos va a 
hablar de agradecimiento y de reconocer lo verda-
deramente importante. Aprendamos a dar gracias 
por las circunstancias que surgen en nuestras vidas 
y vivir en constante gratitud hacia Dios. 

• DESPEDIDA. El Señor nos envía al mundo. Vaya-
mos alegres con la confianza que Él ha depositado 
en nosotros y, tras la Eucaristía, seguros de que Él 
nos acompaña y será quien haga lo bueno a través 
nuestro. 

S. Oramos al Padre por nuestras necesidades y las de 
todos los hombres:

— Por la iglesia: para que sea rica en frutos, conserve 
siempre la paz, el gozo y el amor y manifieste así al 
mundo la presencia de Jesucristo. Roguemos al Señor.

— Por la Iglesia de Ciudad Real y todos los que la for-
mamos: para que sepamos dar respuesta positiva a lo 
que el Señor espera de nosotros. Roguemos al Señor.

— Por los gobernantes de los pueblos y las naciones: 
para que promuevan políticas y favorezcan la justicia 
y la igualdad que nos lleve a la paz verdadera. Rogue-
mos al Señor.

— Por todos los hogares: por los padres, los hijos, los an-
cianos, los que no tienen padres, por las familias que 
no tienen hogar y carecen de recursos, por los esposos 
que viven separados. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Hermana Rosalía, Carmelita Misionera

XXVIII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por María Dolores López Victoria

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo R.: 
El Señor revela a las naciones su salvación (LS) Ofrendas: Te 
ofrecemos, Señor (CLN/H8) Comunión: En la fracción del pan 
(CLN/O5) Despedida: Santa María del Amén (CLN/312)

Confiar y agradecer

salir de nosotros mismos, por mirar 
a los demás como Él les mira…Y con-
fiemos en Él, dejémosle que actúe en 
nosotros qué bien cuidado está el que 
se fía de Dios.


